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 Al considerar las expresiones para la noción de ‘abuelo’ y de sus diversos grados 
en español –relación de parentesco de línea vertical ascendente de dos o más grados−, 
hemos de hacerlo necesariamente teniendo en cuenta las otras lenguas románicas y, más 
allá, la lengua latina. Como es sabido, la palabra abuelo proviene del lat. auiŏlus, 
diminutivo de auus, creado seguramente a partir de auiola, diminutivo a su vez de auia 
‘abuela’. 

No obstante, para denominar al ‘abuelo’, había en latín otras formaciones más 
elementales −características de la lengua infantil−, como atta, con geminación 
consonántica, y tata (cf. gr. t£ta), con reduplicación silábica. Con una estructura 
semejante se encuentra nonnus (cf. gr. nÒnnoj), étimo de nonno, la palabra italiana para 
‘abuelo’. Téngase presente que mediante ese mismo procedimiento de reduplicación 
silábica se ha formado yayo/-a. 
 Es de notar que, ya en latín, atta sirvió para componer, sobre la base auus, uno 
de los grados de ‘abuelo’, atauus. Se recurría en latín, además, a ciertos prefijos 
preposicionales para indicar estos grados; así, proăuus, abăuus. Este procedimiento se 
ha dado también en romance y en español, si es que en trasabuelo, y menos 
probablemente en tresabuelo, se alcanza a identificar el prefijo trans-. En el fr. arrière 
grand-père puede verse un proceso formativo similar, ya totalmente románico. 
 Un recurso más preciso de expresión de los grados de ‘abuelo’ es el uso de los 
primeros numerales; sin embargo, este recurso se ha oscurecido en español por distintos 
motivos. Aquí tratamos de aclararlo en su parte menos transparente. Mediante el 
numeral adverbial bis- se ha creado bisabuelo; y a partir de tris-/trit- aparece ya el lat. 
trităuus. El portugués, sobre la base de avô, tiene bisavô y trisavô; el francés, de aïeul 
ha formado bisaïeul y trisaieul; y el italiano de nonno ha compuesto bisnonno y 
trisnonno. Por ello, cabe pensar que ese es también el origen más claro del esp. 
tresabuelo. 

No estamos seguros de si la base latina quadri- llega a formar un grado superior; 
pero parece que el italiano quadrisnonno sirve para designar, más que ‘el cuarto 
abuelo’, cualquier antepasado remoto. El esp. tatarabuelo nos induce a ver en él el 
numeral ‘cuatro’ de la lengua griega (tšttarej). En contra de las hipótesis tradicionales, 
que consideran tatarabuelo una creación analógica de tataranieto y este, a su vez, de 
*tra-tra(s)nieto, como ‘hijo del bisnieto’, creemos que el gr. tšssarej [ático tšttarej] se 
encuentra en su étimo. El hecho de que haya pasado a designar ‘el tercer abuelo’ hay 
que atribuirlo a la debilidad de tresabuelo. En suma, el orden numeral de los grados de 
abuelo se ha visto históricamente trastocado o deformado por el cruce de otras 
expresiones, pero resulta ser el orden más amplio y general. 
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